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			1

			Existía la tortura y después existía la sensación de pura agonía, como si arrancaran las uñas con pinzas. En ese preciso momento, Kate Alexander estaba experimentando lo último. O al menos eso le parecía.

			Apretó los dientes e intentó pensar en otra cosa que no fuera el sudor que le impregnaba la piel, el techo, que estaba demasiado cerca de su cara y el hecho de que apenas podía respirar en esa claustrofóbica caja. Nada sirvió. El único pensamiento que ocupaba su cabeza era la certeza de que si no salía pronto de allí iba a volverse loca delante del técnico que se encontraba detrás del cristal a su izquierda.

			—Un poco más, Kate.

			Genial. Maravilloso. Justo lo que quería oír. Sabía que no debía moverse, que eso solo prolongaría su desdicha, pero esa prueba estaba llevando más tiempo del que debería. ¿Qué leches estaba haciendo el técnico, organizar una fiesta?

			La paciencia nunca había sido su fuerte. Sus médicos le dijeron que la falta de paciencia seguramente fuera la causa de que no se hubiera muerto, de que se hubiera hartado de esperar a que la luz apareciera al otro lado del túnel y hubiese decidido dar media vuelta y regresar porque se había impacientado. Kate no estaba segura de ese dato: no recordaba luz alguna. De hecho, recordaba muy pocas cosas. Pero gracias al personal del Baylor University Medical Center de Dallas, en Tejas, su «muerte» apenas había durado noventa segundos. Noventa segundos que le habían cambiado la vida por completo.

			No conservaba el menor recuerdo del accidente de tráfico que había convertido su vistoso Mercedes en un amasijo de hierros. Ni el menor recuerdo acerca del conductor del otro vehículo que se había marchado mientras que ella yacía en una fría camilla luchando por su vida. En definitiva, no recordaba nada de su vida anterior. Pero había aprendido una lección muy importante ese día: había cosas en la vida por las que merecía la pena luchar.

			Su mente voló a Jake, a su aniversario y a la cena especial que tenía planeada. Siete años... No parecían haber pasado siete años. En muchos sentidos, tenía la sensación de que apenas lo conocía. Los últimos dieciocho meses habían sido un torbellino de pruebas y más pruebas, y mientras tanto tuvo que acomodarse de nuevo a la vida de Houston y conocer otra vez a su marido y a sus amigos. «Un efecto secundario del accidente», le dijo él, uno que superarían juntos. Salvo que... él viajaba tanto por cuestiones de trabajo que daba la sensación de que debía adquirir ese conocimiento sola.

			Quería suspirar, pero sabía que no podía. De acuerdo, era un hombre entregado a su trabajo. Adoraba su trabajo. La de su marido era una pasión admirable. ¿Qué más daba que su matrimonio no fuera perfecto? Nadie esperaba un matrimonio perfecto. Pero le habían concedido una segunda oportunidad. Y pensaba aprovecharla al máximo.

			Se alegró en silencio cuando la máquina volvió a pitar y la mesa empezó a salir del túnel. Terminado. Por fin. Veinte minutos de infierno. Y no había tenido que atacar al técnico después de todo. Esbozó una sonrisa al pensarlo.

			El técnico salió de la sala de control y soltó las correas que le inmovilizaban la cabeza y los hombros.

			—No ha estado tan mal. ¿Cómo te sientes?

			Kate se sentó y se frotó la larga cicatriz que tenía a un lado del cráneo.

			—Como una sardina.

			El técnico se echó a reír.

			—Me lo dicen mucho. Vas a tener que quedarte un momento mientras comprobamos las imágenes y nos aseguramos de que tenemos todo lo que nos hace falta.

			Asintió con la cabeza, ya que se conocía el procedimiento. Ya había pasado antes por eso y no sería la última vez.

			Tras vestirse, se dirigió a la sala de espera, donde los televisores mostraban una imagen surrealista. Varias personas estaban reunidas alrededor de las tres pantallas, con la vista clavada en lo que parecía una zona de guerra. Había llamas y mucho humo, sirenas sonando y luces. El miedo le puso el vello de punta a medida que veía las imágenes.

			La cámara hizo zum sobre los restos de un avión. En la parte inferior de la pantalla se podía ver un letrero con las palabras ÚLTIMA HORA.

			«El accidente sucedió alrededor de las 10.45, hora del Pacífico. El vuelo 524 procedente de San Francisco y con destino a Houston se estrelló justo después de despegar. Varios testigos afirman que vieron cómo el avión se convertía en una gigantesca bola de fuego a escasos metros de la pista. Varios agentes de la Agencia de Seguridad Aérea se encuentran en la zona y ya se ha abierto una investigación. Las primeras informaciones apuntan a que no hay supervivientes.»

			Kate se quedó sin aliento. Echó mano del bolso, cuya asa se le deslizó por el brazo, mientras buscaba como una posesa entre recibos y barritas de frutas la nota que Jake le había dejado. Los datos de su vuelo y del hotel donde se alojaría para asistir a la conferencia de San Francisco.

			—¿Kate? ¿Pasa algo?

			No levantó la vista para comprobar quién le hablaba. Era incapaz de concentrarse. El bolso se le cayó del hombro y fue a parar a sus pies con un sonoro golpe. Se hincó de rodillas, rebuscando la nota de Jake como una loca entre el contenido. No era el mismo vuelo. No podía serlo. Seguramente estaría aterrizando en ese preciso momento. Se reiría de ella cuando le dijera que había vaciado el bolso en el suelo de la clínica.

			—¿Kate? ¿Qué pasa? ¿Qué necesitas?

			A duras penas, se dio cuenta de que Gina, la enfermera, la estaba ayudando. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Movió la cabeza.

			—Una nota. La nota de Jake. Tengo que encontrarla. Tengo que...

			—La encontraremos. Tranquila. Tú respira. Estoy segura de que todo va bien.

			Inspiró hondo y soltó el aire muy despacio. Gina tenía razón. Estaba exagerando. Jake se encontraba bien. Parpadeó para librarse de las lágrimas, escudriñó el suelo y por fin vio la letra torcida de Jake en un trocito de papel, justo a la derecha de su mano. Le temblaban los dedos mientras se acercaba la nota lo suficiente para poder leer las palabras.

			Los datos de mi vuelo:

			Ida: de Houston a San Francisco, vuelo # 1498

			Vuelta: de San Francisco a Houston, vuelo # 524

			El papel se le escapó de entre los dedos. La habitación comenzó a darle vueltas. Todo se volvió negro.

			El escáner, la cena de aniversario para la que había hecho la compra y los últimos dieciocho meses de su vida, comenzaron a dar vueltas delante de sus ojos, mezclándose con la voz de Gina, que le llegaba amortiguada y desde una enorme distancia. Solo una cosa tenía sentido. Solo un pensamiento prevaleció.

			Su vida acababa de dar otro vuelco. Y en esa ocasión, la muerte había ganado.

			  —Tienes que comer algo, te lo digo en serio. —Mindy, la vecina de Kate, dejó una humeante taza de té en la mesa de la cocina, delante de ella, antes de sentarse a su derecha.

			Kate no necesitaba mirar para saber que la pecosa Mindy tenía una expresión preocupada y apenada. La mujer adoraba a Jake. Todo el mundo lo hacía. Ninguno de sus amigos sabía que tenía cambios de humor bruscos. Ni que se mantenía alejado de casa a propósito. O que discutían por culpa del trabajo. Pero no tenían por qué enterarse de todo eso en ese momento. Nadie tenía que hacerlo.

			—Gracias. —Con dedos temblorosos, Kate rodeó la taza, aferrándose a su calidez—. Creo que me pondré a vomitar si huelo una taza de café más.

			Una continua procesión de amistades había desfilado por la casa durante toda la tarde y hasta entrada la noche. Ese era el primer momento de tranquilidad del que Kate podía disfrutar. Y en ese momento... en ese momento se preguntaba para qué lo había querido.

			—El té debería ayudar a que te relajaras —comentó Mindy al tiempo que se apartaba la melena pelirroja por encima del hombro—. Ha sido un día muy largo. ¿Te apetece un poco de sopa?

			Kate negó con la cabeza. Lo último que le apetecía era comer. Se le revolvería el estómago si lo intentaba. Agitó una mano y parpadeó para contener las lágrimas que amenazaba con derramar. No pensaba ceder al impulso. En ese momento no. Ya se desahogaría cuando estuviera sola. En ese enorme dormitorio en el que estaba acostumbrada a dormir sin compañía.

			—No tengo hambre. —Se hizo el silencio en la cocina. Sabía que Mindy no estaba de acuerdo, pero tenía un millar de cosas en la cabeza que nada tenían que ver con la comida—. Dios, Mindy. Tengo tantas cosas que hacer.

			Mindy le cubrió la mano con la suya, que descansaba sobre la mesa.

			—Hay tiempo de sobra para hacerlo.

			—No. Si no me ocupo de todo, me volveré loca. —Se echó hacia atrás en la silla—. No puedo quedarme aquí.

			—Tienes que tomarte tu tiempo. No puedes tomar decisiones ahora mismo.

			—No. Esta casa fue idea suya. Vivir aquí... —Cerró los ojos con fuerza—. Él tomaba todas las decisiones importantes de nuestras vidas.

			—Era tu marido. Y tú has pasado por mucho durante este último año y medio, con lo del accidente. Por supuesto que tomaba todas las decisiones. Es lógico teniendo en cuenta tu historial médico.

			Su historial médico. La pérdida de memoria. Había sido la excusa de Jake para todo. La excusa para ocuparse de la economía doméstica, para encargarse de que ella nunca estuviera sola, para escoger la editorial con la que trabajaba como colaboradora independiente.

			Debería haber insistido a fin de que contara con ella a la hora de tomar decisiones. Debería haber tenido un papel más activo porque así habría estado más preparada para lo que debía enfrentar en ese momento. No sabía ni siquiera dónde buscar la póliza de su seguro de vida.

			El estómago le dio un vuelco y tuvo que tragar saliva para deshacerse de la bilis que se le había subido a la boca. Se inclinó sobre la mesa y apoyó los codos en ella antes de sujetarse la cabeza con las manos. Sabía que tenía que alejarse de esa casa todo lo posible. Llevaba meses sintiendo esa necesidad, pero la había desterrado por Jake. Porque su vida estaba allí. En ese momento... en ese momento ya no sabía qué pensar.

			—Era Jake quien adoraba Houston, no yo. —Le dolía la cabeza. Esa noche no iba a tomar el analgésico. No cuando su mente ya estaba abotargada.

			—Es tu casa, Kate. No puedes irte sin más. La familia de Jake está aquí.

			Se le escapó una carcajada carente de humor.

			—Su padre y él llevaban más de un año sin hablarse. Ese hombre apenas acepta que tiene un nieto. No es la clase de familia que quiero para Reed. —En su opinión, era preferible no tener familia.

			—Prométeme que no tomarás una decisión impulsiva. Por favor. —Sus ojos castaños, rebosantes de preocupación, se clavaron en la cara de Kate.

			Mindy no lo entendería. Jamás. No entendería la sen­sación de no pertenecer a ese lugar, una sensación que llevaba mucho tiempo enquistándose en su interior. Que llevaba atormentándola desde el accidente. Y esa noche no era el momento para explicárselo.

			Kate le dio un apretón en la mano.

			—Te lo prometo. Ahora mismo no puedo pensar con claridad. —Se levantó y se llevó la taza de té, que no había probado, al fregadero—. Necesito echarme un rato. Gracias por todo lo que has hecho hoy. No sé cómo me las habría apañado sin ti.

			Mindy se puso en pie y le colocó las manos en los hombros.

			—¿Te las arreglarás bien esta noche? Reed ya está dormido en su cama, pero podría llevármelo a casa si necesitas estar sola un rato.

			Kate miró la escalera que conducía de la cocina a la planta alta de la casa, donde su hijo de cuatro años estaba dormido, y después negó con la cabeza. Todavía no le había contado la verdad. No quería que se enterase por los vecinos.

			—No, gracias. Tengo que quedarme con él por si se despierta. Estaremos bien.

			—Puedes contar conmigo para lo que necesites, Kate. Que no se te olvide. Si necesitas algo, solo tienes que cruzar la calle.

			—Gracias. —Kate se obligó a esbozar una sonrisa forzada.

			Tras darle un breve abrazo, Mindy se dirigió a la puerta principal. Nada más escuchar el sonido de la puerta de roble al cerrarse, Kate se volvió y contempló la casa vacía. Estaba sola. Totalmente sola. Ningún coche llegaría en mitad de la noche. Jake no entraría con paso vivo por la puerta, disculpándose por haberse perdido otra cena. No volvería a ver su cara ni volvería a sentir sus abrazos. Daba igual que fuera un marido espantoso. Era su marido. Y ya no estaba. A partir de ese momento, solo estarían Reed y ella.

			Exhaló un trémulo suspiro. Desterró el dolor que amenazaba con abrumarla de nuevo. Aunque casi era medianoche, sabía que le resultaría imposible dormir, bien o mal.

			Se dirigió al despacho de Jake mientras se frotaba los brazos para mantener a raya el frío. Una vez allí, se sentó tras el escritorio y dejó que la mullida tapicería de cuero envolviera su dolorido cuerpo. Con dedos temblorosos, acarició la madera oscura.

			Recorrió la estancia con la mirada. Una alta estantería decoraba una de las paredes. Las baldas estaban llenas de tomos de medicina, desde el suelo hasta el techo. La pantalla de un ordenador parpadeaba en el tramo más corto del escritorio con forma de ele. Una foto de un sonriente Reed, tomada en verano, la miraba.

			El despacho de Jake, las cosas de Jake. Casi nunca había entrado allí porque era su habitación privada. Una extraña sensación, muy inquietante, se apoderó de ella mientras estaba sentada en su sillón.

			Encendió la lámpara de Tiffany situada junto al teléfono y ojeó las cartas que había en el rincón del escritorio. Esa tarea tan mundana consiguió distraerla de los detalles de los que todavía tenía que encargarse y calmó sus destrozados nervios.

			Facturas, la renovación de la suscripción a una revista médica, una carta que les aseguraba que habían ganado diez millones de dólares en una carrera de caballos. Tiró el correo basura en la papelera que tenía junto a la rodilla y clasificó el correo profesional de Jake en un montón y el correo personal de ambos en otro.

			Fue a coger el abridor de cartas que solía estar en el lapicero, pero no lo vio. Abrió un cajón y rebuscó en su interior, y, al no encontrarlo, procedió a hacer lo mismo con otro cajón.

			Lo localizó al fondo del tercer cajón, junto con otra carta sin abrir. Kate meneó la cabeza mientras una sensación melancólica acrecentaba su tristeza. Seguramente Reed había metido esas cosas allí. Siempre metía cosas donde no debía. Y Jake siempre se molestaba cuando Reed le cambiaba las cosas de sitio.

			Claro que ya nadie tendría que preocuparse por eso nunca más. Con más tristeza si cabía, abrió la carta y miró la factura que tenía en la mano. Frunció el ceño al ver su nombre. Cogió el sobre que acababa de abrir. Aunque la dirección a la que iba dirigida era la de la consulta médica de Jake, era evidente que se trataba de una factura por el tiempo que había pasado ella en el hospital después del accidente. Un cuadro de balance mostraba que aún se debían diez mil dólares.

			Jake le dijo que el seguro lo había cubierto todo. Al leer la carta con más detenimiento, se dio cuenta de que no era la factura de un hospital, sino de una clínica privada.

			¿Una clínica privada? No podía ser. Ella había estado algo más de una semana en el hospital. Cuatro días en coma en la UCI, otros tres antes de que la trasladaran a planta y después cinco más en la planta de recuperación de cirugía para recuperarse de sus heridas.

			Miró la factura una vez más.

			San Francisco.

			No, eso tampoco podía ser. El accidente sucedió en las afueras de Dallas. Volvía a casa tras asistir a una conferencia sobre geología en Fort Worth. Su periódico había cubierto el evento. Jamás había estado en San Francisco.

			Las fechas de la factura también estaban mal. Cubrían más de dos años.

			Le temblaban las manos al dejar la factura en el escritorio. Tuvo un mal presentimiento.

			Informes médicos. Jake era muy meticuloso con sus archivos.

			Se volvió hacia el archivador y revisó las carpetas en busca de una con su nombre.

			Nada.

			Abrió el segundo cajón. Impuestos, información catastral sobre la casa y revistas médicas a las que estaba suscrito. Ese hombre incluso tenía una carpeta con todas sus notas, desde el instituto hasta la universidad. Era un obseso del orden absoluto.

			Pero ¿dónde estaban los documentos referentes a ella?

			La impaciencia se apoderó de ella, así como un mal presentimiento que no quería reconocer. Abrió el tercer cajón de un tirón y respiró aliviada al ver las carpetas con la información médica de Jake, de Reed y las suyas.

			Sí, todo estaría allí. Alguien había metido la pata y le había mandado la factura a la persona equivocada.

			Abrió su carpeta y la dejó sobre el escritorio, tras lo cual comenzó a examinar el montón de papeles. La petición de que le pusieran puntos en el pie cuando pisó un trozo de cristal el mes pasado. Una reclamación dental de cuando tuvieron que hacerle un empaste la primavera anterior. Informes médicos del doctor Reynolds, el neurocirujano que la había estado atendiendo desde el accidente. Documentos y evaluaciones que se extendían durante el último año y medio de su vida, y nada más.

			Ningún informe de su embarazo, ni del nacimiento de Reed. Nada sobre su estancia en el Baylor University Medical Center, donde la habían tratado después del accidente.

			La documentación tenía que estar en otra carpeta. Algo separado, marcado como «parto» y «accidente». Cerró el cajón e intentó abrir el último. No pudo.

			Volvió a tirar, pero en ese momento se dio cuenta de que estaba cerrado con llave.

			Rebuscó en los cajones del escritorio para encontrar la llave. Una extraña sensación de urgencia la instaba a seguir. Probó con todas las llaves que encontró, pero ninguna encajaba. Tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta, buscó por los estantes.

			Ni rastro de la llave.

			Se le subió la sangre a la cabeza, intensificando el dolor punzante que sentía alrededor de la cicatriz.

			Corrió hacia el dormitorio que tan poco habían compartido y abrió de un tirón los cajones de su cómoda, rebuscando entre calcetines, calzoncillos y camisetas viejas.

			Tenía que estar en alguna parte. Era imposible que hubiera tirado la llave después de cerrar el cajón. Sus dedos acariciaron las prendas de algodón hasta que por fin dieron con algo metálico y frío.

			Se le formó un nudo en el pecho al sacar el llavero del fondo del cajón. Dos llaves relucían a la mortecina luz, una más grande que la otra. Regresó al despacho con piernas temblorosas y se arrodilló delante del archivador.

			«No lo abras. Olvídate de la llave. Olvídate del cajón. Olvídate de esa ridícula factura. Nada bueno puede surgir de esto. Ya has pasado suficiente por hoy», se dijo.

			Tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta. Antes de poder cambiar de idea, giró la llave en la cerradura. El cajón se abrió con un chasquido.

			En el interior había una caja metálica alargada. La dejó con cuidado en el escritorio antes de volver a sentarse en la silla y secarse el sudor de las manos con las perneras de los pantalones. La segunda llave entró en la cerradura de la caja con facilidad.

			Inspiró hondo y levantó la tapa. El interior estaba lleno de informes médicos, evaluaciones y facturas. Sacó cada papel por separado para leer las fechas y el contenido. Todos hacían referencia a una clínica privada en San Francisco. Todos mencionaban fechas que iban desde hacía cinco a dos años atrás.

			Según esos documentos, ella había estado en coma casi tres años, no cuatro días. Reed nació por cesárea mientras ella seguía en coma.

			Cerró los ojos. Era imposible. Había sufrido un parto larguísimo: más de veinticuatro horas. Jake le había sostenido la mano durante todo el tiempo. La habían llevado al quirófano en silla de ruedas cuando dejó de dilatar. Jake estuvo con ella en cuanto le sacaron a su hijo. Se lo había contado todo. Le había contado tantas veces la historia del nacimiento de Reed que se lo imaginaba perfectamente.

			Se le llenaron los ojos de lágrimas. Volvió a mirar los documentos mientras su cabeza se debatía entre lo que le habían contado y los hechos que tenía delante.

			No había fotografías. No había fotos de su embarazo. En ninguna parte de la casa. Jake le había explicado que se debía a que detestaba estar embarazada y no quería recordar su aspecto.

			Sin embargo, tampoco había fotos con el camisón del hospital, sonriente y con su hijo en brazos. Ninguna dándole el pecho a su hijo. Había creído a Jake cuando le dijo que se le había olvidado la cámara de fotos el día que Reed nació.

			Corrió hacia el salón, sacó los álbumes de fotos de la estantería y comenzó a hojearlos. Jake acunando a un Reed recién nacido. Jake bañándolo. Jake dándole de comer sus primeros alimentos sólidos. «¡Dios mío!», pensó. Jake sonriéndole en su primer cumpleaños. En todas las fotos aparecía Jake. No había ni una sola de Reed y de ella hasta después de su segundo cumpleaños.

			El pánico la atenazó. Siempre había supuesto que fue ella quien hizo las fotos. Nunca se había planteado otra posibilidad. Se frotó una mano sobre el nudo que tenía en el pecho, intentó encontrarle una explicación lógica a todo eso. No pudo.

			Jake era médico. Era su marido. Había creído en su palabra. Nunca se le había pasado por la cabeza no hacerlo. ¿Por qué? ¿Por qué le habría mentido?

			«No, no, no. No puede ser verdad», se dijo.

			Aunque las piernas amenazaban con flaquearle, regresó al despacho. Clavó la mirada en la evaluación de un neurocirujano cuyo nombre desconocía.

			«Daños en el córtex lateral del lóbulo temporal anterior como resultado de un fuerte traumatismo. Pronóstico: pérdida de memoria, posiblemente permanente e irreversible.»

			Pérdida de memoria permanente. Coma. Tres años.

			Ahogada por las lágrimas, siguió leyendo los informes. Se le cayó el alma a los pies al ver la firma de Jake en varios documentos. Había sido uno de los médicos de la clínica privada.

			Concretamente, el médico que la atendió.

			«No, no, no», se repitió. Jamás le habrían permitido a su marido que supervisara su recuperación. Jamás. Ni en un millón de años. Ella no era doctora, pero conocía las reglas.

			Sintió un reguero de sudor que le bajaba por el cuello hasta empaparle la espalda. Tenía que haber una explicación. Algo. ¡Cualquier cosa!

			Sacó cada uno de los documentos que contenía la caja, impulsada por la frenética necesidad de saber la verdad. Su mente era un hervidero de preguntas y de recuerdos que ya no sabía si eran ciertos o inventados. Cuando sacó el último papel de la caja, creyó que el suelo se abría bajo sus pies.

			Le fallaron las piernas y se dejó caer en el sillón. En el fondo de la caja había una foto. Se le atascó el aliento en la garganta. Con dedos temblorosos, sacó la foto al tiempo que sentía una punzada en el corazón.

			Era la foto de una niña, de unos cinco años de edad. Estaba sentada en una barca. El agua relucía a su espalda. Los árboles brillaban a lo lejos. La cara de la niña le resultaba inquietantemente familiar. Tenía una melena castaña y rizada, y los ojos más verdes que Kate había visto en la vida.

			Sus propios ojos. La misma forma, el mismo tamaño, el mismo color... exactamente los mismos ojos que Kate veía todos los días en el espejo.

			«¡Dios mío! ¡Dios mío!»

			Se quedó sin aliento. Y en un recóndito lugar de su interior supo que esa niña solo podía ser su hija.
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			Ryan Harrison se enrolló una toalla en torno a la cintura mientras atravesaba la suite en la que se alojaba. Tras coger el mando a distancia que estaba en la cama, encendió el televisor y se pasó otra toalla por la cabeza mojada al tiempo que cambiaba de canal en busca de las noticias de la CNN.

			Aunque el agua seguía corriendo en la ducha, no bastaba para ahogar la voz que cantaba Come what may de la película Moulin Rouge. Monique siempre cantaba cuando estaba satisfecha. Él, al contrario, no estaba de humor para canciones. Lo que de verdad le apetecía era una taza de café. Pensó en llamar al servicio de habitaciones, pero el caos que vio en la televisión lo distrajo antes de poder coger el teléfono.

			En la pantalla se veían luces y personas corriendo de un lado para otro bajo el aullido de las sirenas. Un periodista narraba las noticias del día anterior mientras Ryan se sentaba en la cama y veía el reportaje sobre el accidente aéreo que se había producido el día anterior en San Francisco.

			El corazón le latía con fuerza. Le sudaban las palmas de las manos allí donde sujetaban con fuerza la toalla. Era como ver de nuevo el accidente aéreo de Annie. El recuerdo le provocó un nudo en el estómago y una punzada tan dolorosa que le llegó a lo más hondo.

			El tono de su móvil lo devolvió a la realidad con un sobresalto. Se puso en pie al tiempo que se pasaba una mano temblorosa por la cara y sacó el móvil del bolsillo de los pantalones que había dejado sobre el respaldo de una silla horas antes.

			—Harrison.

			—La madre que te parió —dijo la voz ronca de Mitch Mathews, su cuñado, con evidente preocupación—. El susto me ha robado diez años de vida. Llevo horas llamándote. ¿Has visto las noticias?

			Ryan era incapaz de apartar los ojos de la pantalla.

			—Sí, acabo de enterarme.

			—¿Dónde estás?

			Echó un vistazo por la suite.

			—En Nueva York.

			—¡Gracias a Dios! Creía que tenías un vuelo programado ayer a San Francisco.

			—Supuestamente sí. Hannah cambió una reunión en Los Ángeles. Estuve allí ayer justo antes de venir aquí. —En ese momento, captó la compañía aérea y el número de vuelo cuando el periodista lo repitió, y tuvo que tragar saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta—. Dios, era mi vuelo.

			—Me cago en la puta —masculló Mitch—. ¿Estás bien?

			—¿Qué? —A Ryan le costaba pensar—. Sí, estoy bien.

			—¿Cuándo vuelves?

			—Esta noche, creo. —Ryan se frotó la frente—. Esto va a afectar mucho a Julia. Pásate a verla, ¿quieres? Tu familia está en casa con ella.

			—Sí, claro. Es posible que no consigas vuelo a San Francisco.

			—Lo sé. Intentaré coger uno a Oakland, a San José o a Sacramento y haré el resto del trayecto en coche. Quiero volver a casa.

			—Vale. Llámame antes de salir.

			—Lo haré. Nos vemos.

			Ya no se escuchaba el chorro de la ducha y la voz de Monique, con su sensual acento francés, se oía con más claridad.

			Ryan cerró los ojos y pegó la frente al móvil. No quería estar con ella en ese momento. Se sentía abrumado por un millar de pensamientos y de recuerdos, y no le apetecía compartir ninguno de ellos con Monique.

			Era una mujer atractiva de cuya compañía disfrutaba cuando le apetecía, pero no le interesaban sus esperanzas ni sus sueños. Ni mucho menos quería compartir los suyos con ella. Ni llorar por su pasado. Había dos cosas sobre las que no hablaba con nadie: su mujer y su hija.

			Miró de nuevo hacia el televisor, y lo apagó al ver que Monique aparecía en el dormitorio. Llevaba una toalla demasiado pequeña alrededor de su voluptuoso cuerpo. El agua que le caía de la melena pelirroja le mojaba la espalda. Tenía una sonrisa pícara en los labios.

			—Mon cher. —Atravesó la estancia. Las uñas de sus pies, pintadas de rojo, se le antojaron manchas de sangre sobre la mullida alfombra blanca—. Je me suis ennuyée de toi.

			Ryan sabía el francés suficiente como para comprender que quería llevárselo de nuevo a la cama. Sin embargo, se apartó de su sofocante abrazo.

			—Tengo que irme.

			Monique pestañeó de forma exagerada varias veces e hizo un mohín sensual que resaltó su carnoso labio inferior. Un gesto que había perfeccionado a lo largo de los años.

			—Tonterías. Has dicho que no te esperaban hasta después del almuerzo. N’était pas par le passé assez. Te deseo otra vez.

			Monique hablaba bien, pero siempre exageraba el acento francés cuando trataba de seducirlo. Ryan se encaminó al cuarto de baño.

			—Sí, bueno, por más tentadora que sea tu oferta, debo volver a la oficina.

			Monique lo siguió y, cuando dobló la esquina, entornó los ojos al verlo con los pantalones puestos.

			—Bien —replicó, derrotada—. Tendré que esperar a que vuelvas esta noche. —Una de sus uñas rojas se deslizó por su torso, descendiendo hasta detenerse en el botón de los pantalones. Sus ojos lo miraban con expresión seductora.

			Ryan conocía muy bien esa mirada. Y sabía que Monique acabaría subiéndose por las paredes en cuestión de minutos.

			—No me quedaré esta noche. Tengo que coger un vuelo a casa.

			Ella cruzó los brazos por delante del pecho... unos pechos demasiado perfectos, si bien ella jamás había confirmado que se los había operado.

			—Merde. ¡Dijiste que estarías varios días en la ciudad!

			—Esos eran los planes, pero ha surgido algo. Un asunto familiar. Tengo que volver.

			Monique levantó los brazos y volvió al dormitorio.

			—Fils de chienne!

			Ryan sabía perfectamente cuándo lo estaba insultando. La siguió mientras se abrochaba la camisa.

			—Mira, te compensaré la próxima vez que vayas a California.

			—No he planeado ningún viaje a California en el futuro más inmediato. ¡Me tienes aquí mismo, joder!

			—Lo sé, y lo siento. Es un mal momento. —Ryan le cogió una mano, consciente de que se estaba comportando como un capullo e intentando suavizar un poco el golpe—. Dame un respiro, ¿vale?

			—Hybride, no te lo mereces. —Sin embargo, lo dijo con una sonrisa—. Pero lo haré esta vez. Y espero que me compenses con creces, mon cher.

			La besó en una mejilla. A Monique le gustaban los hombres. Él no era especial. Y también sabía que encontraría a alguien con quien pasar la noche cuando él se marchara. La idea no lo molestó en absoluto.

			—Gracias. —Se sentó en el borde del colchón para ponerse los zapatos, deseando acabar el trabajo y volver a casa tan pronto como pudiera—. Eres un sol, Monique.

			  Sobre las siete de la mañana del día siguiente, Ryan aparcó el coche en el camino de entrada de su casa de Sausalito. La diferencia horaria lo tenía hecho polvo y estaba agotado. Volver a casa había sido una pesadilla en toda regla, peor de lo que esperaba. Los vuelos a San Francisco habían sido desviados o cancelados. Por suerte, había conseguido un vuelo nocturno a Sacramento, donde después alquiló un coche. Mientras sacaba el equipaje del maletero, se preparó para lo que lo esperaba en el interior. No había tenido oportunidad de hablar con Julia desde el accidente, de modo que desconocía cómo había reaccionado.

			Su alegre risa lo recibió en cuanto abrió la puerta de la cocina.

			—¡Tira el dichoso dado y ya está! —gritó Mitch.

			Julia soltó una risilla.

			—No vas a ganarme nunca. Soy una profesional.

			—No hay profesionales en este juego. Es cuestión de suerte.

			—Mentira. ¡Bien! —gritó Julia cuando el dado se detuvo.

			Mitch soltó un taco entre dientes.

			—¿Lo ves? Es habilidad, tío Mitch.

			—No estarás enseñándole palabrotas a mi hija, ¿verdad? —Ryan se obligó a sonreír mientras entraba y echaba un vistazo por la estancia.

			Julia alzó la vista y sonrió.

			Mitch también sonrió, dejando a la vista el mismo hoyuelo que tenía su hermana.

			—Me guardo los peores para cuando estás tú.

			—¡Papá! —Julia se bajó de la silla para darle un fuerte abrazo a Ryan—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que tardarías unos cuantos días más en venir.

			—Acabé pronto el trabajo y por eso he vuelto antes. —Dejó la bolsa en una silla y se acuclilló para quedar a la misma altura que ella. Después le pasó un dedo por la naricilla. Una nariz idéntica a la de Annie. Cada vez que la miraba, veía a su madre. El corazón le dio un vuelco gigantesco—. Te he echado de menos.

			Julia frunció el ceño y esos ojos tan penetrantes lo atravesaron.

			—Has vuelto porque estabas preocupado por mí, ¿a que sí?

			—Pues sí, ¿qué pasa? Denúnciame si quieres. ¿Estás bien?

			—Papá, estoy bien, de verdad. No deberías preocuparte tanto. No es bueno para tu salud. Produce úlcera y reduce la esperanza de vida, por no mencionar que provoca sobrepeso. Y que sepas que los años no pasan en balde. Tienes que empezar a cuidar tu peso. Ya soy mayor. Sé cómo manejar ciertas cosas.

			—Eso de que eres mayor todavía está por verse. —Ryan intentó disimular la sonrisa que pugnaba por aparecer en sus labios—. ¿Dónde has leído sobre los efectos del estrés?

			—En el colegio. Ya sabes, esa institución privada que te cuesta una pasta. Aprendo mucho en el colegio.

			—Me alegra saber que no estoy tirando el dinero. —Se adentró en la cocina y sacó una botella de agua del frigorífico.

			—Casi soy una mujer —dijo Julia—. Muchas niñas de mi edad ya tienen el período.

			Ryan se atragantó con el agua.

			—Por favor. No son ni las ocho de la mañana. La diferencia horaria me está matando y solo tienes nueve años.

			—¿Y? —Julia miró a Mitch, que parecía estar pasándoselo en grande—. Está a la vuelta de la esquina. Tendrás que hacerte a la idea, papá. Y ahora que lo pienso, necesito un sujetador. Creo que deberíamos ir a comprar uno un día de estos. Hoy, quizás. —Alargó la mano para coger el dado y después lo miró con una sonrisa traviesa—. Estaba pensando en comprarme uno de esos de encaje rojo que llevan las mujeres de las revistas esas que compras.

			—¡Por el amor de Dios! —logró decir al tiempo que se ponía colorado.

			Mitch se echó a reír mientras se levantaba para servirse otra taza de café, tras lo cual le dio unas palmadas a Ryan en la espalda.

			—No puede parecerse más a su madre —le dijo.

			—Dímelo a mí —replicó él mientras contemplaba a su hija.

			Julia no solo se parecía físicamente a Annie, su carácter también era idéntico al de su madre. Era igual de sabelotodo y compartía su ácido sentido del humor.

			Sintió una opresión en el pecho al recordar la sonrisa de Annie y el hoyuelo que tenía en la mejilla. Lo fácil que le resultaba hacerlo reír en cualquier situación.

			—Papi, ¿estás bien? —La sonrisa de Julia se desvaneció. Solo lo llamaba «papi» cuando estaba preocupada por él. El resto del tiempo era «papá» y recientemente «Oye, tú».

			—Sí —contestó en voz baja—. Ahora sí.

			—Vale. Yo también. Voy a subir para arreglarme. —Se bajó de nuevo de la silla y se acercó a él. Cuando Ryan se agachó, le dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla—. Me alegro de que estés en casa. Te quiero, papi.

			—Yo también te quiero, nena.

			Ryan soltó un largo suspiro mientras la observaba salir de la cocina y subir la escalera trasera. Aunque no tenía motivos para preocuparse tanto por ella, lo hacía. La verdad era que Julia lo llevaba bastante mejor que él en muchos aspectos. Durante los últimos cinco años se había visto obligada a crecer más rápido de lo normal. Ningún niño de ocho años debería preocuparse diariamente por la salud mental de su padre, pero eso era lo que le sucedía a Julia.

			Se pasó una mano por el pelo, que a esas alturas ya estaba alborotado.

			—Qué putada, está creciendo demasiado rápido.

			Mitch sonrió.

			—Sí, lo sé. Dentro de un par de años empezará lo malo.

			—Ya. —Ryan se pasó una mano por el pecho, en un intento por aliviar la presión que sentía en ese lugar—. ¿Las revistas que compro? ¿De dónde narices ha sacado eso? —Movió la cabeza—. Me ha puesto los pelos como escarpias. Menos mal que estabas aquí para echarme un cable...

			—A mí no me mires, colega. No soy padre. Así que tengo libertad para hacer la vista gorda con todo lo que esté relacionado con la pubertad y el sexo. Ese marrón te lo dejo a ti.

			Ryan hizo una mueca.

			—No menciones las palabras «pubertad» y «sexo» refiriéndote a mi niña.

			Mitch comenzó a rebuscar en los cajones de la cocina, en busca de sabría Dios qué.

			—¿Dónde están Kathy y Roger? —le preguntó Ryan mientras lo observaba.

			—Los hemos convencido de que salieran a desayunar a algún sitio. Mi madre está un poco... nerviosa desde el accidente aéreo de ayer. Es un tema doloroso para ella. No sé si alguna vez volverá a subirse en un avión. Es posible que se quede aquí con nosotros para siempre.

			—Que el Señor nos ayude —murmuró Ryan. Aunque quería mucho a sus suegros y les agradecía que viajaran desde Seattle cada vez que necesitaba ayuda con Julia, tenía sus límites.

			Mitch encontró una caja de cereales Froot Loops en la despensa.

			—¡La leche! —Tras apoyarse en la encimera, sacó un puñado de cereales de la caja—. No los como desde que era pequeño.

			Ryan miró la caja.

			—Seguro que llevan ahí desde que eras pequeño. No recuerdo haberlos comprado.

			—¿Con todos los conservantes que llevan? Es imposible que se pongan malos. —Se sentó en la encimera.

			Mientras Mitch comía cereales caducados, Ryan se dejó caer en una de las sillas y se masajeó la frente. Comenzaba a sufrir una migraña provocada por la tensión. Pocas horas de sueño, un viaje largo y el estrés del último par de días.

			—Estás hecho un asco, que lo sepas —murmuró Mitch.

			—Ya lo sé. —No se había afeitado, aún llevaba la misma ropa que el día anterior y tenía la impresión de haber pasado las últimas horas en una montaña rusa emocional.

			—Monique debió de dejarte hecho polvo.

			—Estuvo a punto de arrancarme la cabeza cuando le dije que me iba antes de tiempo.

			—Me gusta. Si te cansas de ella, pásamela.

			Ryan rio entre dientes.

			—No eres su tipo. La vida al aire libre no le va.

			Mitch se echó un vistazo. Llevaba unos vaqueros desgastados y unas botas de montaña sucias.

			—¿Me estás diciendo que no soy un tío con clase?

			Ryan examinó a su cuñado. Mitch necesitaba un buen corte de pelo, ya que lo llevaba demasiado largo. Además, la perilla con la que estaba experimentando le quedaba fatal y era patética.

			—Te estoy diciendo que no tienes la clase que ella busca.

			—¿Y tú sí?

			—No, yo tampoco. Pero ella todavía no se ha dado cuenta. —Se presionó las sienes con los dedos—. Solo me quiere por el sexo. El día menos pensado descubrirá que soy un hijo de puta y me dará la patada.

			Mitch se echó a reír.

			—No te lo discuto.

			Ryan contuvo un bostezo mientras se ponía en pie.

			—¿Vas a quedarte por aquí?

			—Sí, un rato. Por lo menos hasta que vuelvan mis padres.

			—Vale. Me voy a la cama. —Le dio una palmadita a Mitch en la espalda cuando pasó por su lado—. Gracias, tío.

			—No hay de qué.

			Ryan subió la escalera trasera, se detuvo al llegar a la mitad y miró hacia atrás. Justo cuando comenzaban a rehacer sus vidas, la ausencia de Annie los golpeaba de nuevo, ya que el accidente aéreo les había hecho recordar de golpe lo que habían perdido. Aunque Mitch y Julia no quisieran admitirlo, el impacto había sido duro para todos, porque había despertado recuerdos de lo que sucedió cinco años antes.

			Se frotó la dolorida cabeza y siguió subiendo. Los recuerdos se amontonaron en su mente mientras se acostaba en su dormitorio. Recuerdos del último día. Aquella mañana dejó a Annie en el aeropuerto, se despidió de ella con un beso, le frotó la barriga y sonrió, encantado con el secreto que le había revelado la noche anterior, y después se inclinó hacia ella y aspiró por última vez el dulzón olor a lilas de su perfume.

			Daría cualquier cosa por pasar una hora más con ella.

			Cerró los ojos y sintió el escozor de unas lágrimas de las que ni siquiera era consciente. A esas alturas, apenas recordaba su cara. Aunque la llevaba grabada a fuego en el corazón y en el alma, su imagen se borraba lentamente y los detalles comenzaban a difuminarse. Hasta su voz, esa voz ronca y seductora que siempre le había llegado al alma, le resultaba difícil de recordar.

			Se pasó una mano por el pecho, donde sentía un dolor abrasador. Parte de sí mismo deseaba poder librarse de él. La otra parte se aferraba a dicho dolor como si le fuera la vida en ello. Ya la había perdido una vez. No podía soportar la idea de perder lo poco que le quedaba de ella.
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			—Toc, toc.

			Kate levantó la vista de su escritorio y sonrió al ver quién estaba en la puerta. Era la primera sonrisa que había sentido de verdad en días... tal vez incluso en semanas. Se acomodó en el sillón, dejando que la calentara el sol poniente que se filtraba a través de las ventanas de su despacho de la decimocuarta planta de McKellen Publishing.

			—Hola, Tom.

			Tom Adams, su editor general, se sentó en la silla que ella tenía enfrente.

			—Parece que te estás aclimatando bien.

			Kate echó un vistazo al atestado despacho. Había montones de revistas apiladas junto a una pared y una caja medio vacía junto a la estantería. Había conseguido colocar varias fotografías de Reed, un trocito de conglomerado y una piedra de obsidiana que había recogido durante una excursión varios meses antes. Los papeles se amontonaban en su escritorio y había un cuadro enmarcado contra la pared, a la espera de que lo colgase.

			—Eso intento. Aunque me temo que no estoy progresando mucho.

			—¿Qué tal llevas el artículo? —Su editor cogió el pisapapeles de cristal con forma de rana que descansaba en una esquina del escritorio. Reed se lo había regalado por el día de la madre del año anterior, durante una etapa en la que estaba obsesionado con las ranas. Tom apoyó un tobillo en la rodilla contraria y comenzó a cambiarse el pisapapeles de una mano a otra.

			Kate se pasó los dedos por el pelo en un intento por liberarse de la tensión que la embargaba. El trabajo no la estresaba, era el hecho de estar en San Francisco. Tan cerca de las respuestas que buscaba y tan lejos a la vez.

			—¿«Discriminación geotérmica de cinco presas volcánicas del río Colorado»? Va saliendo.

			—Suena interesante. Me muero por leerlo. —Sus ojos verdosos relucían. Iluminado por el sol poniente, Kate podía atisbar unas cuantas canas, justo en las sienes.

			Se le escapó una carcajada. Solo un par de amantes de la geología disfrutarían de algo así. Sin embargo, presentía que Tom no había ido para preguntarle por el trabajo. Sabía que era competente, que se conocía el trabajo al dedillo. La geología era algo innato para ella. Había ido a su despacho porque estaba preocupado.

			Kate frunció los labios.

			—Deja de mirarme como si fuera a derrumbarme. Estoy bien, Tom.

			—¿En serio? —Enarcó una ceja—. No sería muy buen amigo si no me preocupara.

			—Lo sé. Y aprecio el gesto. Pero estoy bien. Nos las estamos apañando. La casa que nos has dejado en Moss Beach es perfecta.

			—Me alegro de que os guste. ¿Cómo está Reed?

			—Bien. —Pensó en su hijo de cuatro años—. Le encanta estar cerca del océano. Pero... ahora mismo le resulta difícil. Echa de menos a Jake.

			Ella también lo echaba de menos, aunque detestaba admitirlo. Daba igual lo que le hubiera ocultado, daba igual lo difícil que fuera su relación antes de morir, aún no lograba asimilar que pudiera haber hecho algo a propósito para herirla. Tenía que haber una explicación lógica para todos los secretos que le había ocultado durante tanto tiempo.

			Razón por la que había llamado a Tom y por fin había aceptado su oferta para trabajar en San Francisco. Razón por la que había alejado a Reed de todo lo que conocía y lo había llevado a la otra punta del país. Tenía que encontrar respuestas. Tenía que saber qué había pasado en realidad.

			—Sé que poco puedo hacer —comentó Tom—. Y también sé que tú no aceptarías mi ayuda aunque te la ofreciera.

			Kate sonrió. Tom la conocía muy bien.

			—De todas maneras te la ofrezco —continuó él—, Kate. Quiero ayudar.

			—Te agradezco el ofrecimiento. De verdad. Solo con darme un trabajo has hecho lo mejor que podrías hacer.

			—Trabajar como colaboradora independiente para la filial de Dallas se te quedaba muy corto.

			Su sonrisa desapareció. Jake no quería que ella trabajara. Quería que se quedara en casa para, tal como le dijo: «mejorar». Comenzó a escribir artículos en calidad de colaboradora independiente porque necesitaba algo con lo que ocupar su tiempo. Pero los dos sabían que si Jake no hubiera muerto, ella no estaría allí en ese momento.

			Se obligó a sonreír de nuevo, aunque no estaba de humor.

			—Si necesito algo, serás el primero en saberlo.

			—Mentirosa. —Tom se metió la mano en el bolsillo y sacó un trocito de papel—. Y como sé lo terca que eres, voy a darte esto antes de que me lo pidas. Es el nombre de un abogado local que he utilizado en varias ocasiones. Sé que te estás dando contra un muro con esa clínica privada. Alguien sabe algo. Tal vez un abogado pueda ejercer cierta presión legal, abrirte algunas puertas. A nadie le gusta un abogado curioso.

			—Gracias. Lo llamaré a finales de semana.

			Tom se levantó y dejó el pisapapeles en el escritorio.

			—Hazlo. Y mándame una copia del artículo cuando lo hayas acabado.

			—Oye —dijo al darse cuenta de que todavía no le había preguntado por su mujer—. ¿Cómo está Kari?

			Una sonrisilla tonta le iluminó la cara.

			—Gorda y feliz.

			—¿Cuándo sale de cuentas?

			—Dentro de cuatro semanas.

			Su expresión radiante la animó muchísimo. Después de la lucha de Kari contra el cáncer de ovarios, la pareja no esperaba tener hijos. Gracias a los nuevos fármacos, estaba llegando al final de su embarazo.

			—Dale recuerdos de mi parte. Dile que me encantaría comer con ella un día de estos si se siente con fuerzas.

			—Lo haré. Vete pronto a casa, Kate. Vuelve con tu hijo.

			Cuando Tom se perdió en el caos de la redacción, Kate hizo girar el sillón para contemplar la vista de San Francisco. El agua relucía a lo lejos, entre los rascacielos. Los coches tocaban el claxon a nivel de calle. Inspiró hondo y cerró los ojos.

			Llevaba allí una semana y no había recordado detalle alguno. Nada le resultaba familiar. Ni la ciudad, ni los paisajes ni el ambiente. Había rezado para que algo, cualquier cosa, le devolviera la memoria. Estaba aprendiendo a vivir con la decepción.

			La clínica privada había sido una pérdida de tiempo. Había conducido hasta San Mateo, donde se encontraba la clínica, pero allí tampoco encontró nada que la ayudara a recordar. La clínica original había desaparecido tras sufrir un incendio hacía más de un año y el director de la nueva clínica le había estampado la puerta en las narices, negándose a contestar sus preguntas. Cada pista terminaba en un callejón sin salida. Alguien en alguna parte sabía algo. Solo tenía que averiguar por dónde empezar.

			Acarició con los dedos el nombre y el número del abogado que Tom le había dado mientras contemplaba la ciudad. Hizo girar de nuevo el sillón, encaró el portátil y se conectó a internet, momento en el que se quedó paralizada al ver una página de noticias.

			En la barra de la derecha, bajo el encabezado de Noticias de TV y Gentes, habían puesto la foto de un hombre, un tío rubio que estaba buenísimo. La mujer más guapa que Kate había visto en la vida se pegaba a él como una lapa. Él le rodeaba la cintura con un brazo y ella tenía una mano oculta bajo su chaqueta mientras le susurraba algo al oído. Algo que al hombre le había arrancado una sonrisa, como si acabara de escuchar el secreto más pícaro del mundo.

			Jake nunca la había mirado con una sonrisa parecida. Desde luego que nunca se habían mostrado tan cariñosos en público. La pareja de la foto resultaba muy atractiva, sin embargo... la mirada de Kate no dejaba de volver a la cara del hombre. Estaba segura de que nunca lo había visto, pero había algo familiar en esos penetrantes ojos azules. Algo...

			La emoción corrió por sus venas al darse cuenta de los derroteros de sus pensamientos. Volvió a examinar la foto. Estaban en una especie de vestíbulo, de un hotel, a su parecer. Listos para disfrutar de una noche de pasión. «Afortunada ella», pensó. Un ramalazo de celos la recorrió al ver el pie de foto: «Rumores de matrimonio entre supermodelo y rico empresario farmacéutico.»

			Kate miró de nuevo la cara de la mujer y, en ese instante, la emoción la abandonó por completo. Con razón veía algo familiar en la pareja. La mujer era modelo. Una modelo de lencería. Kate la había visto incontables veces en muchas revistas.

			Frunció el ceño. Se acomodó en el sillón. Se recriminó por haberse emocionado tanto. Por una foto de una publicación dedicada al cotilleo, nada menos. ¿De dónde iba a conocer ella a un empresario farmacéutico? Menuda ocurrencia.

			Se olvidó del tema, abrió la página del buscador y miró un listado de abogados que ejercían en San Francisco. El nombre que más resaltaba no era el que Tom acababa de darle.

			Lo miró. Sopesó sus opciones. Había seguido su instinto al mudarse a San Francisco. Si bien apreciaba la ayuda de Tom y la sugerencia de que se buscara un abogado era muy buena idea, iba a seguir lo que le dictaba el instinto de nuevo. Algo en el fondo de su mente le decía que confiar en su instinto era de vital importancia. Más importante de lo que lo fue antes.

			  Ryan estaba junto a los ventanales de su despacho del piso cuarenta y ocho, con los brazos en jarras y la vista clavada en la ciudad. El sol poniente se reflejaba en la bahía. Alcatraz relucía a lo lejos, con sus edificios convertidos en cascarones vacíos y fríos, olvidado ya lo que fueron. No muy distinto de como se sentía él, la verdad.

			Joder. Se pasó una mano por la frente. Era la alegría de la huerta de un tiempo a esa parte, ¿verdad? Si no encontraba el modo de salir del agujero en el que llevaba metido una semana, Mitch acabaría sacándolo a patadas. Y no necesitaba darle otro motivo para patearlo. Mitch llevaba queriendo hacerlo desde que descubrió, en su época de universitarios, que Ryan estaba saliendo con su hermana pequeña.

			Alguien llamó a la puerta y se volvió, distanciándose de los recuerdos antes de que estos pudieran aferrarse a él y arrastrarlo al pozo. Hannah Hughes asomó la cabeza.

			—¿Tienes un momento?

			—Para ti, siempre.

			Hannah atravesó el despacho como la elegancia felina que le conferían sus larguísimas piernas, la ajustada chaqueta roja y la falda a la altura de las rodillas que resaltaban su constitución de corredora. Señaló el escritorio con la cabeza.

			—¿Es la nueva publicidad del Reliquin?

			Ryan movió el panfleto del medicamento para que los dos pudieran verlo.

			—El departamento de publicidad acaba de mandármelo. No termino de verlo.

			Hannah cruzó los brazos por delante del pecho y estudió el panfleto.

			—No transmite mucha felicidad, la verdad. Se supone que el nuevo medicamento contra el cáncer de mama mejora la vida de las mujeres. Necesitas a una mujer atractiva, con niños correteando alrededor y juguetes esparcidos por el suelo. Algo que indique que hay vida más allá de un cáncer.

			—Ni se te ocurra. —Sabía adónde iba. Hannah ya tenía la mano metida en todos los departamentos de la empresa. No necesitaba echarle mano a nada más—. Ya tienes bastante que hacer. Muy pronto ya no podré permitirme pagarte el sueldo.

			—Ya casi no puedes permitírtelo. —Se dejó caer en la silla que había delante de su escritorio y sacó un informe de su bolso.

			A sabiendas de que Hannah estaba a punto de repasar los pormenores del día, Ryan cogió sus gafas y se sentó en el sillón de cuero. Su reunión diaria con Hannah era lo único que ansiaba cada día. Disfrutaban de una relación laboral muy cordial, de una admiración mutua. Ella nunca se cortaba a la hora de decirle lo que pensaba y él la respetaba por ese motivo. Lo necesitaba. Ascenderla a vicepresidente de relaciones públicas de AmCorp Pharmaceuticals era la mejor decisión que había tomado.

			—La FDA está poniendo pegas a los resultados de nuestros ensayos clínicos en tres fases para el Omnitrol —dijo ella, que fue directa al grano—. Quieren un estudio más largo.

			Ryan cogió el informe que ella le tendía y examinó los documentos. Los estrictos requisitos de la Asociación de Alimentos y Medicamentos, encargada de aprobar los fármacos, suponían una frustración constante. Nadie recordaba que había personas muriendo de cánceres que los nuevos medicamentos podrían curar o prevenir. Claro que él sabía de qué iba el juego, llevaba años jugándolo. Y su empresa de biotecnología se adhería a todas y cada una de las normas y de las evaluaciones de la FDA. En ocasiones, significaba tirar a la basura un fármaco en cuya investigación y desarrollo habían gastado millones. En otras, significaba guardarlo en un cajón hasta que se pudieran realizar más estudios. Tenía el mal presentimiento de que el Omnitrol llevaba ese camino.

			—Vale. Que Angela se encargue del tema. Que se ponga en contacto con Jim Pierson, de Biomed, y que averigüe qué necesitamos.

			—Ya se está ocupando del tema. —Hannah reordenó los papeles que tenía en las manos y le pasó el siguiente tema—. La semana que viene vuelo a Denver para ver cómo va el I+D del Mediquin. Han comenzado las pruebas en animales y tengo que ver cómo van las cosas.

			—Jack está allí. Puede redactar un informe y mandárnoslo por fax.

			Hannah ladeó la cabeza.

			—Ryan, Jack está hasta arriba con la fusión. El contrato con Grayson Pharmaceutical le está dando muchos quebraderos de cabeza. Me ha pedido que vaya a echarle una mano con el problema de I+D, que perfile los últimos detalles de la fusión.

			Ryan exhaló un suspiro frustrado y se pasó una mano por el pelo. Esa fusión les estaba dando más problemas que beneficios. Le había echado el ojo a Grayson Pharmaceutical hacía bastante tiempo. La empresa tenía un buen historial de ventas y medicamentos interesantes, y había tenido suerte de que los problemas de liquidez la dejaran en una situación vulnerable. Sin embargo, el departamento de I+D estaba haciendo que saltaran alarmas con ese nuevo medicamento.

			—De acuerdo, pero necesito que vuelvas enseguida. —Garabateó una nota y levantó la vista—. ¿Algo más?

			Ella se mordió el labio.

			—¿Hannah?

			—Has vuelto a aparecer en el National Star.

			Su estado de ánimo empeoró muchísimo al escuchar el nombre de su revista de cotilleos «preferida».

			Hannah se sacó la revista del bolso y la dejó en su escritorio. En portada había una fotografía de Monique y de él mientras atravesaban el vestíbulo del hotel de Nueva York en el que se había alojado durante su última visita.

			—Genial —masculló al tiempo que se reclinaba en el sillón para leer el titular que hablaba sobre los rumores de matrimonio.

			—La cosa mejora. En páginas interiores, hay una cita encantadora de Monique asegurando que se le ponen los pelos de punta en los hospitales. Un paciente terminal acudió a uno de sus desfiles e intentó conseguir un autógrafo y después le pidió que se pasara por el ala de oncología de su hospital. Ella le dio la espalda. Le dijo que tenía que crecerle el pelo. La prensa se ha vuelto loca con el tema, sobre todo por su relación contigo. No nos está beneficiando, Ryan.

			Apretó los dientes al escucharlo. Su relación con Monique no era ni mucho menos exclusiva, y el matrimonio era lo último que se le pasaba por la cabeza. No tenía forma de controlar lo que ella decía o hacía. Y jamás hablaban de negocios cuando estaban juntos. De hecho, apenas si hablaban.

			—¿Cómo quieres que enfoque el asunto? —preguntó Hannah.

			—No hagas nada. Pasa del tema.

			—La prensa va a magnificarlo y ahora mismo no nos conviene una mala opinión pública con todo lo que está pasando con Grayson. Creo que debemos enviar un comunicado de prensa.

			Como si a él le importase. La prensa podía publicar todo lo que le diera la gana sobre él.

			—El trato Grayson está cerrado. Y me importa una mierda lo que la gente piense de mí.

			—En fin, pues a mí sí me importa. Mi trabajo consiste en que me importe. Por eso me pagas un pastón.

			—Te pago un pastón porque te lo ganas.

			—Eso intento ahora mismo.

			—Me doy por enterado de tu opinión al respecto.

			—Pero vas a hacer lo que te dé la gana. Y eso quiere decir que no vas a hacer nada.

			Ryan se levantó del sillón.

			—¿Quieres beber algo?

			Ella frunció el ceño.

			—Agua, gracias.

			Se acercó al mueble bar, sacó dos botellas del frigorífico y le dio una a Hannah.

			—¿Qué más?

			—¿A qué te refieres? —preguntó ella al tiempo que cerraba la carpeta que tenía en el regazo.

			—Te lo veo en la cara. ¿Qué más? —Tal vez se le diera bien tratar con la prensa, pero a él no podía ocultarle nada. Se conocían desde hacía demasiado tiempo.

			Hannah exhaló un profundo suspiro y se apoyó en el respaldo de la silla mientras golpeaba el botellín de agua con los dedos.

			—El trato Grayson ha despertado mi curiosidad.

			—¿A qué te refieres?

			—A tus objetivos. —Al ver que Ryan enarcaba una ceja, añadió—: A tus objetivos a largo plazo. ¿Cuál es el plan?

			—Me he perdido.

			—En fin. —Se removió en la silla—. Además de querer ser el mejor en el mundo farmacéutico, algo que ya has logrado, y de querer ampliar tu red de empresas, cosa que estás consiguiendo al comprar subsidiarias, me pica la curiosidad por saber adónde va todo esto.

			Ryan tenía la sensación de que no le iba a gustar el rumbo de esa conversación. Regresó al escritorio, se sentó de nuevo y esperó a que ella fuera al grano.

			—Mira, no te lo tomes a mal, Ryan, pero no eres el típico presidente de una multinacional. —Enarcó una ceja per­fecta—. Eres un multimillonario que tiene mucho éxito en casi todo lo que te propones, pero no vives como un hombre que tiene dinero a espuertas. Vives en una casa bonita, pero podrías permitirte algo mucho más grande y muchísimo más llamativo. Conduces el mismo coche de hace cinco años, no se te va la mano con los gastos, no tienes un yate o un de­portivo, y ni siquiera te vas de vacaciones a todo tren. Salvo por la semana en la que desapareces todos los años con Julia, nunca te tomas un descanso. Eres miembro de un club de campo, pero casi no vas, casi no usas el coche con chófer de la empresa que tienes a tu disposición y no organizas fiestas lujosas ni te relacionas con la alta sociedad de San Fran­cisco.

			Ryan se volvió en el sillón para contemplar la bahía mientras ella seguía hablando. Estaba anocheciendo y las luces de la ciudad se reflejaban en el agua. Y la creciente oscuridad de la noche de repente era la compañera perfecta para su estado de ánimo.

			—Lo que quiero decir —continuó ella— es que no pareces disfrutar de ninguno de los beneficios que obtienes de tu trabajo, así que siento curiosidad por saber por qué te esfuerzas tanto por ampliar AmCorp.

			—Tengo mis motivos. —Y antes muerto que contárselos a ella o a ninguna otra persona.

			—Pero ¿qué sentido tiene si no se refleja en tu vida cotidiana?

			La atravesó con la mirada.

			—Mira quién fue a hablar. Tú estás tan entregada a la empresa como yo.

			—Claro que sí, pero también tengo una vida más allá del trabajo. Tú no.

			Ryan volvió a apretar los dientes. La poca alegría que sintió al comenzar esa reunión había desaparecido. No necesitaba que lo golpeara en la cara con su realismo tan directo.

			—Mi vida privada no es asunto tuyo.

			La tensión se mascó en el ambiente mientras ella lo miraba. Su relación era profesional, pero también amistosa, y compartían no solo el amor por esa empresa, sino también una mutua admiración. Sin embargo, Hannah acababa de cruzar una línea, una línea roja, y los dos lo sabían.

			Varios segundos que se hicieron eternos pasaron en silencio. Al final, ella dejó el botellín en la mesa y se puso en pie para recoger los documentos.

			—Tienes razón. Me he pasado de la raya. Me voy a Denver el lunes por la mañana, así que estaré disponible este fin de semana por si surge algo.

			Joder. En ese momento se sentía como un capullo. Pero, joder, su vida personal era precisamente eso, personal.

			Alguien llamó a la puerta y los dos se volvieron para encontrarse con la cara de Mitch, que se había asomado.

			—¿Piensas quedarte a dormir aquí o algo? Hola, Hannah.

			—Hola, Mitch. —Esbozó una sonrisa alicaída mientras terminaba de recoger sus cosas.

			A Ryan le bastó una miradita al reloj para comprobar que ya eran más de las siete. Dejó las gafas encima de los papeles esparcidos por su mesa y se frotó la cara con ambas manos.

			—No me había dado cuenta de que era tan tarde. Solo estábamos atando unos cabos. —Bajó las manos—. ¿Qué haces aquí?

			—Se me ocurrió pasar a rescatarte. —Mitch se echó hacia atrás la gorra azul de los Mariner. Unos rizos rebeldes asomaron por debajo de la tela. Se dejó caer en una silla delante del enorme escritorio de roble de Ryan y apoyó los sucios mocasines en su impoluta superficie antes de mirar a Hannah con una sonrisa.

			Ryan frunció el ceño.

			—Vas a dejarme todo el trabajo hecho un asco.

			—Tu trabajo ya es un asco. —Mitch sonrió—. ¿Te apetece una cerveza?

			Una cerveza fría en un bar ruidoso donde no pudiera pensar le parecía el paraíso en ese momento.

			—Claro, solo tengo que recoger mis cosas. —Miró a Hannah con la esperanza de disipar la tensión que aún flotaba en el ambiente—. Hannah, ¿te apuntas?

			—Una proposición tentadora, pero no. Tengo una cita.

			—¿Con quién? —preguntó Mitch.

			—Con Kevin Moreland.

			Ryan la miró con sorna. Kevin Moreland estaba haciendo un anuncio publicitario para uno de sus medicamentos.

			—¿Ahora quién se relaciona con modelos?

			—Yo no soy la directora general de esta empresa. Nadie se fija en lo que yo hago.

			Ryan se puso la chaqueta, aliviado al escuchar el tono alegre de su voz.

			—Además —continuó ella—, Mitch nunca me ha invitado a salir, así que tengo que conformarme con modelos jovencitos y macizos para matar el tiempo.

			Mitch frunció el ceño.

			—Hannah, preciosa, te invitaría a salir, pero me das miedo. Las mujeres trajeadas me intimidan.

			La aludida se inclinó sobre él y le recorrió la mejilla ensombrecida por la barba con una uña pintada de color coral.

			—El poder es sensual. Nunca sabes qué va a pasar a continuación. —Se encaminó a la puerta—. Ryan, te llamo la semana que viene.

			—Hannah —la llamó Ryan. Ella lo miró—. ¿Qué clase de coche debería comprarme?

			Una enorme sonrisa apareció en su cara.

			—¿Qué te parece un Jaguar?

			Se lo pensó un momento antes de asentir con la cabeza.

			—Dile a Charlotte que mañana me mande algunos fo­lletos.

			—Lo haré. —La puerta se cerró tras ella.

			—¿Un Jaguar? —preguntó Mitch—. Tío, si te vas a poner a un comprar Jaguar, yo quiero uno.

			—Te lo llevarías al campo y lo pringarías de barro. Ni de coña.

			Mitch se echó a reír al tiempo que se ponía en pie.

			—A las tías de ciudad les van los tíos guarros.

			—Ya te gustaría, montañero. ¿Dónde está Julia? Creía que iba a pasar la tarde contigo.

			—Mis padres se la han llevado a comer helado. Yo quería cerveza. Y estaba en minoría. —Se metió las manos en los bolsillos delanteros de los vaqueros mientras Ryan se movía por la estancia recogiendo sus cosas—. Se van mañana por la mañana y querían pasar un buen rato con ella antes de volver a Seattle.

			Ryan era muy consciente de que se marchaban. Adoraba ver a sus suegros, pero esa semana había sido demasiado emocional debido al accidente aéreo. Estaba ansioso porque su casa recuperase la normalidad.

			—Creía que te ibas a Chicago, a una conferencia de geología o algo así.

			—Iba a ir, pero me lo pensé mejor. No me apetecía viajar ahora mismo. Tengo un montón de trabajo atrasado en mi mesa. Hemos identificado una nueva explotación en la costa de la Columbia Británica. Está generando mucha controversia. —Puso los ojos en blanco—. Hay una tía, una editora del Geologic Times, que escribió un artículo machacando nuestra empresa petrolera y cualquier exploración que se realizara en el estrecho de la Reina Carlota. Hizo unos cuantos comentarios muy graciosos acerca de que nuestras prospecciones podrían provocar terremotos y tsunamis a punta de pala en la zona. Son pamplinas y no cuenta con pruebas científicas que la respalden. Así que ahora tengo que desviar la atención e intentar convencer a nuestros inversores de que no es nada del otro mundo. Como si no monitorizáramos la actividad sísmica y las emisiones de gas radioactivo día y noche.

			Mitch podría ponerse a hablar largo y tendido de geología sin importarle que nadie le prestara atención. En ese aspecto, era igual que Annie. De hecho, esa controversia era justo del tipo que le habría encantado a Annie y de la que habría discutido con él. Annie siempre lo pinchaba con la decisión de ejercer como ingeniero geólogo para una multinacional especializada en petróleo y gas. Aunque aseguraba que su trabajo como sismóloga era importante para el mundo científico, se metía con su hermano diciéndole que su trabajo solo era importante para el mundo de los beneficios.

			—Te apuesto lo que quieras a que ni siquiera tiene una licenciatura en geología —continuó Mitch—. Seguro que solo es una editora pirada que ha leído muchos informes y que se cree una experta. He buscado sus credenciales. No tiene absolutamente nada. Seguro que es una hippy amante de la naturaleza. No me extrañaría que fuera una de esas que se abrazan a los árboles.

			—¿Quién? —Ryan no le estaba prestando atención. Cogió el móvil y lo metió en su maletín.

			—Esa editora que ha escrito el artículo. —Mitch lo siguió al vestíbulo—. Creo que se llama Kate Alexander o algo así.

			Bajaron al aparcamiento subterráneo en el ascensor mientras Mitch seguía parloteando sobre un artículo que a Ryan le importaba un comino y sobre la idiota que lo había escrito. Ryan se pellizcó el puente de la nariz mientras se montaban en el mugriento Land Rover de Mitch.

			—Está aquí, en San Francisco. Creo que mañana me voy a pasar por su oficina para cantarle las cuarenta. —Mitch se internó en el tráfico.

			—Buena idea —dijo Ryan.

			—Por cierto, se me ha olvidado decirte una cosa: esta tarde te ha llamado una abogada de la ciudad. Simone Conners, creo. Parecía muy sexy.

			Ryan reconoció el nombre.

			—Es una antigua amiga de Annie. —Sabía que Simone vivía en la ciudad y la había visto en varios eventos benéficos, pero prefería hacer como que no la veía. Solía hacer como que no veía a todo aquel que hubiera conocido a su mujer. Charlar sobre los viejos tiempos no era su ideal de pasar un buen rato—. ¿Qué quería?
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Estaba decidido a no volver a perderla.
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